
Contestacíón del .Líe. don fabío Saudrít 6onzález 
• 

Se1iora,~, Señores: 

Señores Ac11dé111ico.1": 

Tócan1e e11 sttc1·te sig11ificar la cr1111¡)!ace11ci,1 <1t1e sic11tc· c:sl1· C1•11-
tro al recil1ir a stt nttevo afiliado; )' no <leja 111i á11i111ri <le al,ri~:1r 
te111ores 1·especto lle ta1·ea ta11 clelicada, ¡Jt?esto q11e ac¡ttÍ de11tro existc11 
verdadc1·os y genttinos ¡1ares ele! ilttstre caterlráticri r1ttc \·ie11c ,l llenar 
la silla vacante del llo1·ado poeta don .Justo :'\. Facio. ;\ ell<,s clebió 
darse se111eja11te e11cargo y 110 a tní ; a1111quc si bien se re flexir,11;1 las 
divi11idades n1is111as so11 acogidas a 111e11udo rt'.istica1nente e11 111odestos 
altares de troncos y de 1·a111as; 1· así-l1ie11 guarrla<las las rlista111·i·1s-sc:·r'.'t 
siet11pre el esple11dor del gran1ático y ¡)Oeta que recibin10s }' nunca 
d brillo de las ag1·estes flores q11e cc1loquc y!> a ia ¡it1crta rlc· la /\ca­
demia, lo qtte Ita de cor1stituir la fiesta de est,1 tarrle. 

Si11 duda ha siclo acertada la elecció11 riel f'rrJfesclr rlo11 \'apc>lcón 
Quesada Salazar para col111ar 1111 vacío en este i11stitt1to cu}'·c, ¡>1·i111r,r­
dial en1peño ha ele consisti1· e11 que se mante11g-an lr,s prcstigiris ele !a 
Le11gua C.astella11rr, ya qtte él e11 su exte11sa )' 111erit1 ,ria carrt'r,1 111, l1a 
conocido 1nejor a11!1elo : y pttede afir1narse en consecue11cia que este 
ingreso constituye, de11tro de nttestra peq11eñez, 1111a ve1·daclcra con­
sagración; o para l1ablar n1ejor, el remate de ella. 

Hace basta11tes años, cuando 110s sentálJa1110s en lcis ba11cos t111i­
versitarios, era Napoleón u11 mozo a,•is¡Jaclo e i11qt1iet<J a r~uie11 g,.tsta· 
ban travesuras y epig-ra111as; stt)'as ft1eron algunas hrornas r¡t1e r>t1· 
dieran deno111i11arse artísticas, de aquellas que carece11 (!e ,·e11e111) v 
c~en prestigio y vt1ela11 si11 cattsar l1eridas }. sí reg-ocijo, e,;e re-gocijn 
ingenuo provocador de risas en escolares ,_. 111t1chas \·eces a1111 e11trf' 
gentes se-sttdas y serias: el vi•,az i11telecto de aq11el estucliante ele ne­
gros ojos y cabello ensortijado traducía su prestancia e11 redactar )' 
pasar papelillos do11de l1ería con gracia las torpezas d.el 111ae-stro O de 
los compañeros y generalmente los ponía a circttlar en versos a\·! la­
mentables, pero que denotaban cuando menos 1111a tende11cia. Stt sen· 
tido crítico dejaba mal paradas no pocas conclusiones ca111pan11das riel 
profesor o las aventuradas tesis de los jóvenes q11e solia11 g-allea.r en 
las intrincadas y lóbregas latitttdes del Derecl10, l1acié11dole a11daz 
frente a los preceptores. Sin perjuicio de esto, el a\'e11tajado estttrliante 
y donoso versificador formaba co11 ,·alentía en la esct1aclr,1 de los _q11e. 
por sistema y quizás no por devoción a la ciencia, a11claba11 _pre¡);ira11clo 
añagazas y dificultades téc11icas con qué pone1· a los cateclráticos en 
aprietos y confusión. 



Oh! inq11ietud revoltosa pasada de moda, ge11ial e11 ciertc> as­
pecto :· que otras ge11eraciones de estudia11tes s11stitt1)'·ero11 1><)r 111orti­
ficantes procacidades! 

Reinaba en esos con1ienzos bue11 an1bie11te i11telectt1al e11 las au­
las, n1antenido por los misn1os que se aplicaban co11 afán a sus estu­
dios; sin agravio para muchos notables estudia11tes de Derecho que 
después lo fueron y sin duda seguirán pasa11do por ella con mt1clia 
honra y prestigio. se me ocurre que había más espíritu corporativo, 
que los muchachos nos sentíamos más solidarios, qt1e la emulación 
despertaba venas clorn1idas o revelaba aficiones provechosas, que 
existía mayor _deseo por sobresalir y disting,.1irse; en una palabra, el 
observador cuidadoso habría dictaminado tina ct1ltt1ra más alerta si ' , 
n~ mas extensa qtte la corriente en las generaciones posteriores. Y 
mas amable )' respetuosa ! debería agreJ:?:3rse. 

_,\ mantener este en1i11e11te diaJ">asÓ11 co11trihuía des<le lueg-o el 
contacto. con hombres ele ,,astísima preparación, a quienes singt1lari­
~aba el cton natural de atraer la mente y el corazéi11 de los alu1nnos al 
ir plasmando las almas a la par que desenvolviendo facultacles y clán· 
c:loles Vttelo .. ,\1 respecto es j11sto dedica1· un rec11erdo fervoroso al 
doctor don Antonio Zambrana, cuyos defectos ht1manos serán incapa­
ces ele osc11recer los resplandores de su prodigiosa eficiencia para 
enseñar: era el mismo maestro brillante en las conferencias univer­
sitarias, q11e de paseo, en visita o a la mesa, clon<lec¡uiera q11e se pre­
se11tara una persona digna de escttcharle: a través de él, la Esc11ela 
de Derecho logró la oportunidad de familiarizarse con gra11 parte de 
los más universales pensadores, poetas, oradores y artistas del m11ndo, 
tal fué la excepcional facilidad de acopio que e11 él maravillal)a y la 
no n1enos estupenda de acomodar y hacer visibles las ideas de otros 
q11e. 111ecliante sus intensas lecturas, bañaban y refrescaban ele continuo 
P.l 111ar proceloso de su propia sabiduría. 

El joven Quesada, con tanto o mejor derecho que otros estudian­
tes para haber caldeado su brillante talento en esa fragua 1111versitaria, 
desapareció de nue-stra compañía al cabo de alg{tn tie,npo, para seguir 
de maestro O de empleado en dependencias pe<lagógicas. El la111ento 
resulta ahora tardío, pero sus apreciadores y ca1nara<las bie11 co111¡)re-n­
dimos desde aquella misma época, <JUe stt salid_a pr_iva1·ía al . JJaÍs ele ttn 
magnífico j11risconsulto, vistas las <lotes fjtte s111 cl1scre¡1a11c1a se le re-

' conor1an. 
No perdió, con todo, el tiempo allí pasado, si110 qtte soliclificó la 

n1ente en el ejercicio de los estt1dios y la preparó si11 dttda a tar~as de 
n1ct,·or vt1elo. Ylás tarde él mismo decía ref iriénclose a esa ocasión: 
''E~tttd:é Derecho tan sólo por deseo de cultura. Al comenzar no má~ 
los estudios jurídicos comprendí que carecía de vocación para el ejer-­
cicio de abogado; pero no quise abandonarlos porque me colmaban de 
satisfacción con su vastísimo campo de investigaciones y de construc· 
ciones espirituales, con su deslumbrador humanismo, con su constante 
ejercicio, de crítica y de dialéctica, con su mundo ele ideas, clcictrinas 
y opiniones, ya generosas, idealistas, alentadoras, ya sombrías, pesimis-
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1as, crueles, desconsoladoras 110 JXJCas veces; ya fttertes, for111iclalJles, 
)'ª sutiles y vagarosas. Es el 111ás a111plio estttclio c¡tte 11110 JJt1cclc· e111-
prender seriamente. Jamás toqué u11 expedie11te ; e11 ca111bio Jll't1ctré o 
traté de pe11etrar en el espíritu ele 1nucho.s ¡)e11s,tclores. No f 11 í. ¡1t1es, 
abogado, pero fuí el más c11rio!>o y el n1ás fervoroso ad111ira<1or ele los 
constructores de 1a ciencia del Derecho''. 

En otras palabras, agrega111os 11osotros, los estudios jt1riclicos le 
dieron las alas que más adelante habría de desplegar. 

* 
* * 

Es casi seguro qtte en la 11ativa estrt1ctt11·a a11í111ica ele! c¡t1e va­
riaba de run1bo, l1ubiese fuerte co11t1·il)t1ció11 111agist1·al, 11orc¡11e )'ª clesde 
la primera enseñanza se sentía i11cli11aclo a acl111irar y a c¡11erer a los 
preceptores, no en la sim¡Jle f or111a cariñosa qtte 110s a ft·ct,1 a todos, 
sino también con determinadas vistas críticas )º orga11iz,1d<Jras, c111e 
re,•elaban una secreta preferencia ¡>or ese apustrJlaclo: 1111,t tí1 111ater11a, 
doña Antonia Salazar, co11 el cariño 1>1·of11ndo c111e sic1111Jre 11111estran 
estas parientes por los sobri11os, y 111;1s c11a11clcJ, co111r¡ s11cccli/J a ~a¡Jo­
león, han perdido a la 111aclre apenas \'eniclos a ia ,·icla, c11se!i<J a leer 
al precoz arrapiezo cuando aún no co11talJa ci11cri ,t11ris. ¡1r11· 111[·:rir\r1s 
propios de ella, los cuales debicro11 .sri1·pre11rle1· 111ás t1rclc al ¡irofesor, 
ya que por entonces (años d-e 1873 al 78) lo us11al era co111c11zar de­
letreai1do en coro, m11cl10 a11tes de conseguir la lectura ele JJalalJras y 
de frases, y que en esa tarea se eter11izaba11 los rel;1tiva111e11te. prJcos 
maestros lidiadores de semejante b1·ega, los n1ás ele e,llos a ratt)S per­
didos y cuando oficios de 111ayor n10111ento l<J consentían. F,s ele s111>0-
ner que por ento11ces el i11ge11iero clo11 .T oaqt1í11 Q11esada Leúr1. padre 
del aplicado 11iño, despertara en el hijo alg11na afición a las 1nate111áticas, 
en f 01·111a afect11osa, tan pro¡)icia a darle entrete11i1n:e11to, e11tre l)ro1na 
\º veras, a una inteligencia que va ro111piendo su rudo cascaró11 ,. ,:is­
Íumbra las combinaciones elementales y no por esto 111e11 l)S sorpren· 
dentes de los números ; agreguen1os que al lleg-ar a la esc11ela oficial en 
la villa de Tres Ríos le tocó por maestro u11 excelente varó11. clo11 De­
metrio Sanabria, de quien el antiguo párvulo escribía: ''Co11 ad111iral)le 
intuición pedagógica sabía cautivar a los niños co11 s11 palal)ra s11a,,e, 
cariñosa, llena siempr~ de bondad y ele consejo: 110 recuer<lo l1aberle 
visto nunca airado, jamás emplear ttn castigo cor1mral, c11,·o uso en­
tonces parecía imprescinclible, J)Ues eran los tiempos en q11e se te11ía co­
mo axioma que la letra con s1ngre entra, y en que crecía el prestigio del 
maestro-como et de aquel dómine Tellittt de qtte 110s habla Tr11eba,­
cuanto más riguroso y despiadado era p1ra encerrar m11chacho~ e11 un 
cajón estrechísimo, o para tirarle-s <le las orejas reciame11te. o para es­
grimir la palmeta o para sacudir sobre las espaldas. traspo11tines o JJier­
nas de los cl1iquillos, el de!~do y redondo látigo (]tte llan1ál1a1110s chi­
lillo .. .''; y con estos datos sentimentales e intelect11ales 110 es 11111cho 
que ciemos por averiguado que al inquieto est11clia11te rle Derecl10 lo 



dominaba tina ,·i,·a incli1ració11 hacia la escuela, dotada por e11tonces en 
Costa Rica de prestigios que in,·itaba11 a darle esforzaclo i11cremento 
}" solidez a lo qt1e constitu}·Ó la obra ge11ial del l\,li11istro cl(J11 Mat1ro 
Fernández. organizador }" creador e11 cierto se11ticlo de- nt1estra 1110-
derna educación pó.blica. Por cierto que entre los pri111eros be11eficia­
dos contó el colegial Quesada Salazar. quie11 a los clie-z y seis años se 
había despedido de la segunda e11señanza lle,,anclo su cartó11 ele 111ad11-

rcz. titulo equi,-alente al de Bacl1iller e11 H un1aniclades, lJatttizado así en 
honor del e:-..1>resado don !\1auro . 

. \cabó de con1pletar su devoció11 el hecho inttsitado de que al 
salir no n1ás del I.iceo se le llamara como profesor en el Colegio Supe­
rior de Señoritas: de ttn lado era acto justiciero, e11 111érito a los ante­
cede11te~ rele,,antes del no,,el catedrático : ,, de otro lado ve11ía a crearle 
tm con1promiso por la confianza del Gobierno, presidido por el doctor 
don C~rlos Durán: no en ,·ano se confía e11 u11 jove11 pundonoroso y 
a,·entaJado cuando el desempeño es de st1yo difícil: y Quesacla, adivi­
nan?~ de s?bra lo que el fracaso podía sigi1ificar JJara stt porvenir, se 
dedico a tr1t1nfar . 

. X~ puedo menos de sentirme asaltado de alg-t111as sospechas so­
bre la d1,·ersa suerte que habría corrido, si en vez de confiarle clases 
en un instituto de señoritas, el !\-Iinistro hubiera llegado a darle trabajo 
en el liceo de ,rarones: un temperamento artístico como el st1yo, se te­
nía Qtte acomodar mejor, siquiera difundiendo i11trincadas sugestiones 
orales ~obre moti,,os del Léxico, en un medio bullicioso )' alegre como 
un colegio de avecillas del paraíso. que no entre mozos q11e )'a co· 
mienzan a exteriorizar sus pe-tulancias de hombres. De todas maneras 
esa coincidencia tan grata sirvió para confirmar la congénita o fatal 
inclinación al· magisterio del abogado en a,:1 az: poeta y artista antes 
que n1aestro, bien se comprende que el severo académico de la fecha 
quisiera tomarse ~· se to111ara en aquel tiempo larga estancia entre el 
bullir de las flores: tan larga, que nunca regresó al Derecho : y al 
sentar plaza de n1aestro, lo hizo para el resto de sus años. 

_a\sí comenzó la vida oficial del señor Qttesada, iniciada tan 
temprano ~- rápidamente colmada. Sin e11trar en i11necesarios cletalles 
]e ,·emos llegar al desempeño de la Secretaría de Estado· en este mis~ 
mo ramo de educación pública, que ejerció (!urante clos años y medio 
en la segunda 1\dministración del Licenciaclo _Jin1énez Orean1uno, sin 
periuicio del profesorado. que ha segttido l1asta parar en la Dirección 
del Liceo de Costa Rica, donde se mantiene, y que por ser el principal 
estab1rcin1ie11to ele Segttnda Enseñanza en el país, constitttye la más 
destacada elevación profesional : de modo que esa eminencia y la del 
Ministerio. que fur 111a la suprema gala política para un maestro de ca­
rrera. no~ dicen de sobra cuánta es la fama y cuáles los quilates cien­
tíficos del nuevo <;Ot11pañero de Acadernia, a quien por lo demás nu 
perturban estas vanidades, ni alteran la seocillez y modestia que con 
notoria regularidad en este caso extremada-acompañan a las per­
sona~ de mayor valía. 
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Dije a11te-s que este i11grcso a la Acaflen1ia co11stituye su co11sa­
gración, y es el mo111ento de explicarme : ele no sob1·eve11ir la oportu11i­
<lad que ahora te11en10s para señalar y clar relieve a los méritr,s clel 
I)rofesor Quesada, es casi seguro que co1no acontece a otrcis 111t1l·l1rJ~ ta11 
en1inentes y sabios como él, hubiesen dormitado sin un aplauso, sin 
notoriedad alguna, en santo silencio, <lttrantc st1 vicia al 111cnos: y au11 
no es raro que abandonados esos n1ereci111ientos a la eventual curio­
sidad de algún paciente investigador qttc r1udiera exl1umarlos, a la lar­
ga se quedaran enter1·ados, vi,•o y mttertu stt dtteño, co1no ta11 a 1nenu­
do pasa. 

La acogida qtte aquí recibe no olJedece, empero, ,1 la fí1til su1)cr­
ficialidad que i111plican estas inme<liatas J)alabras, las cuall~S cr,11dcna­
ría11 a la Acadetnia co1no una ce11tral de fig11roncs to111;1clrJs ¡,r,r el lirillo 
más o menos postizo de su actttación púlJlica; al ve11ir a este Ce11tro, 
está contemplado desde dos puntos de vista ig-ualmr11tc, riesg-r1~os a todo 
ca11didato :·uno atañe al 1Jropio y 1)ersr)11al mr.rccimie11tri. ~- el r,trr1. 111is 
delicado si se qttiere, c:011siste en su decr)ro y e.ficiencia para c;11stit11ir 
al académico desa¡)arecido. 

Del poeta Facio sería imposi1>1e <1t1e mi cariño y aLl111iración se 
ex.presen en u11a for111a irreverente: co11 sólri e11unciar st1 110111lire, ¡·11-
tiendo, pues, haber expuesto lo indispensable e11 esta su casa el~ amor 
a las letras, para que se avive entre nosotros el insigne aprecio de esa 
figura artística d-e primera categoría cuyo recuerdo apologético ha es­
tado por lo demás en manos tan hábiles cerno las del propio i11gresante, 
con quien la Acade-mia, sin caer yo en el pecado odioso de las compa­
raciones, estima allegar un magnífico sucesor: de óptima cultura, su 
colaboración y auxilio serán propicios al prestigio corporativo como lo 
fuero11 los de Facio y de tantos escritores, poetas y afanosos sabios a 
quienes por nuestra gran desgracia he-mos ido dejanclo en el camino. 

Aparte de la g1·a11 olJra de clift1sió11 a11eja al ejercicio del alto 11ia­
gisterio a que se ha consagradof--y ()Ue ya es bastante por lo que dici;: 
a e-sfuerzo cultural el nuevo socio trae un intenso trabajo publicado, 
dentro de sus aficiones lingüísticas y peda_g-ógicas. Abundan artículos 
suyos en el Boletín d.e la.~ Escuelas Pri111arias, órgano )'ª ah,111clo11ado de 
la Inspección General de Enseñanza; en 1910 pttblic:ó ttn Silabario 
Costarricense todavía en uso, qtte indudablemente realizó en el país 
~na verdadera renovación en el método para la enseñanza de la escri­
tura y la lectura, desterrando el abr11mador sistema <lel lleletreo. que se 
rea11¡,lazó por el analítco-sintético sobre palabras ncir111ales. f',ste li\)ri­
to alcanzó, como era lo propio, 1111 éxito extraordi11ario . 

. Del núsmo modo que las clases de Derecho influyeron decisiva· 
mente en la actividad mental del señor Quesada, hay que asignar al 
influjo de aquella señora cariñosa que le mostró el camino para llegar 
a leer de golpe, una buena participación en la ref 01·111". 

¿ Acaso lo que logró ella de la viva inteli~ncia del sobrino no 
merecía llevarse a la práctica como norma más simple de aprendizaje 
Y enseñanza? Las ciencias experimentales no avanzan de man.era di· 
ferente ! Poco más tarde publicó un librito de Recitaciones Escolares 
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. ' . . . , . ·-que co11t1ene u11as ciento tre1ntq compos1c1ones poet1cas para n1nos y 
de la cual hubo. varias ediciones, ya agotadas. En 1931, bajo el título 
de Recite111os, publica una serie de poesías suyas y de otros autores. 

Del mérito de sus versos podría resultar un interesante capítulo 
e11 es1iecial si los co11templáramos con10 factor de enseñanza; y a exa­
minarlos me detendría si por la circunstancia no debiera ref e,rirme de 
preferencia a las Leccio,ics de Gramática, que es su obra científica y de 
condensación, digna por sí sola de abrirle en cualquier parte las puer­
tas de todo centro serio de estudios. 

¿ Me atreveré a poner la mano profana sobre este libro? 
Al iniciar esta conversación me referí a la circunstancia de, exis· 

tir en el seno de la Academia verdaderos y ge11uinos pares del ilustre 
Ca~edrát!~o cuyo ingreso celebramos; y no lo dije en vano, sino con 
la 1ntenc1on cautelosa de acudir a las luces de alguno ele ellos. Quizás 
no resulte esta deliberación desprovista de pecado en cuanto a mí que 
al asu111ir 11 cJliligación de prese11tar la semblanza del Profesor Que­
~da, nada anuncié de colaboración ni se la pedí a 11inguno; pero lo 
1mporta11te es qtte los amables oyentes queden satisfechos y nada sin 
d~da les será tan agradable como escuchar las elegantes f rase-s que 
sirven de prólogo a su Gramática, procedentes de otro maestro. 

Constituyen u11 estudio crítico, a la par que la apología de libro 
tan meritorio, de-sarrollado todo esto en cortos párrafos, en cuyas lí­
neas palpita la admiración y el cariño que al autor le profesa sincera­
mente el prologuista: por tanto dirán mejor que yo lo que sifinifica la 
obra cie11tífica, adecuada convenientemente, para servir de texto de 
gramática castellana en todos los países americanos de la misma ha­
bla, conforme se vaya conociendo 1nejor en el extranjero. 

Por lo que l1ace al señor Licenciaclo do11 Rog-elio Sotela, compa­
ñero tan querido nuestro y autor de dicho prólogo, tengo la seguridad 
de que jamás ton1ará a mal que me haya atrevido a adornar mi modes­
tlsimo trabajo co11 la joya en doncle con ig-t1al intención a la n1ía, vació 
en honor el.e su Director a qt1ien con justicia reputa 111aestro st1yo, todo 
el afecto personal •¡ la devoción admirativa <¡tt~ a él le liga. 

Co11 la venia presunta <lel autor, oigan1os, Jlttes, lo qtte estampó 
al frente de la pri1nera eclición de las l,ecci<i11es Gra111aticales. 

'' ... Creí qtte se tratalia si1nple111e11te ele! orcle11a111ie11to ele su5 

lecciones, tan cono::idas y ad111iradas JJrir 111í cua11<lc1 tttve el ho11or de 
com¡Jartir la enseñ'lnza de !a Gran1ática _e11 el f,iceo <I~ Costa Rica. Pero 
cuál no ha sido 111i as<Jmhro al ,·er real1zaclo lo c1ue s1e1111Jre anhelé que 
se realizara: la ohra com¡ileta de la Gra111ática Castellana, expuesta 
co11 propieclad, actttalizada a la vez, dentro del se11tido clásico, con 
una moclerna ideología didáctica. 

''Ple11a de s'.'tliiduría, sin inútil erudición: ordenada, metódica, pro­
funda sin abstrusas lucubraciones; compendiada sin sacrificar la ma­
teria, será la obra necesaria en los colegios y tendrá que destacarse 
entre las de su género, no sólo por esas condiciones que la ameritan, 
sino además porque ha sabido tomar el conocimiento fundamental de 
los maestros. 



'' Hrilla11 e11 la ol)ra. 111,tgistral111e11te referic\(1s e i11te1·cal;1clr1s, 11:,s 
pri11l·ipios fu11damentales ele la filología co11te111porá11ea, ). se ,•e11 a1>ro­
,·ecl1ados inteligente111e11te todos los estt1dios g-ran1aticales de f~ello )" 
Cuer,·o; se ad,•ierte que t1·ajo a stt lá111para la lttz mag-11ífica de la 
Gra111ática Histórica de Hanssen ; se ad111ira que pudo trasegar el 1·ic<J 
vino que Menénd.ez Pida! csca11ciara e11 stts 111onu111e11tales estttdios 
sobre el Poema de-1 Cicl, do11de, ya se l,a dicl10, está co11te11ida toda la 
ciencia ele la Le11gt1a Castellana· a11tig-ua; st1 ágil espíritt1 de filólogo, 
caza a tnara,·illa le, c1t1e 111ás i111¡lorta de las a11otacio11es al Quijote, de 
Rodrigttez 11a1·í11 : y ¡ior e11ci111a de tocio eso, y a JJesar del clásico 
arraigo en qtte re1)osa su ol)ra, lo qtte n1ás a1Jlat1clo es el e~f t1e1·zo 1io1· 
ser 1)rigi11al. Cierto qtie e11 tal 1nate1·ia 110 ¡Jue<le. i1111<>va1·se a capricl10, 
111as ,·ese e11 todas partes su domi11io ele los clásicos. r¡tte le 1>er111ite 
&ttdriñar ta11 dilig-enten1e11te con10 lo hiciera el acl111iral)!e elo11 Vicente 
Sal,·á: nótese la pericia co11 que clesli11da los oficios rle las 1mlaliras ,· 
señala las 111odificaciones sintácticas 111ás clifíciles: toclci está ac1t1Í ,·i,·o 
y p..1lpitante bajo el ¡Joder creador ele s11 1na110. Si no, clígalo ese 111:1-
gistral capítulo sobre leyes de Derivació11, tan sttyo, ta11 l1er1110s0; ')' 
toda la materia sobre Morí olog-ía y Sintaxis: ¡ con f(tté seg-11riclarl )' 
con qué anhelo didáctico está expuesta! La Fonología, ele que está u11 
poco falta la Real Academia, le ofrece ocasió11 de re,•elars{'. t:01110 co­
nocedor universal del asu11to y con10 ex¡Jositor asequible )' sagaz. 

''Me parece que, como se co11tienen en la olJra cttantos ¡Jri11cipios 
y generalidades se puedan buscar en otras gramáticas, y como ha lo­
grado contener lo que debe conservarse hoy, J' ha desechaclo lo iriútil, 
no serla aventurado afirmar que quien estudie este libro v lo asimile, 
podrá complacerse e11 haber adquirido una bella y amplia zona del 
conocimiento del castellano. 

'' ... Pienso que será pref eribe a ia obra de Bello y Cuervo, si 
ha de recomendarse para estudiantes de colegios de Segunda Ense­
ñanza. Porque aquélla, imperecedera, será siempre n•.1estro fa1·0; e11 
ella vere111os siempre el camino, pero no sería prudente convertirla e11 
textu para jóvenes qtte no sabrían de,sterrar de allí lo anticuado ... Se­
rá el libro de texto de todos los colegios de la América Española y 
vendrá a darle gloria a su autor, que ha sido tan modesto como sabio ... ". 

t\quí terminaría mi alocución, abrillantada co11 los conceptos em­
prestados al escritor Sotela Bonilla, si el discurso del Profesor Quesada, 
tan co111pendioso en cuanto a la personalidad del poeta Facio no n1e im­
pusiera et deber de agregar unas breves consideraciones acerca de la 
amplitud de horizontes a los cuales se abre la cultivada mente del nue­
vo acadé111il!o. 

Por el trabajo mismo que nos ha leído ya se ve que su ciencia 
gramatical no se concreta al ordenamiento didáctico de las partes de la 
oración y de sus mutuas relaciones ; se levanta con gallardía por los 
campos de la Lingüística, y enamorado del castellano que cultiva como 
poeta y co1110 prosista, propone de paso la resurrección de los esplen­
dores y galas dcl idioma clásico tan saturado de gracia, tan preciso en 



el decir, de riquisi1110 léxico y ad111irables recursos 110 superaclos en 
le11g11a alguna al servicio del Arte. · 

Seguram.e11te quie11 así discurre hab1·á ren1011tado por los de,lei· 
tosos caminos de la ?;ran1ática histórica y co111parada, 1naterias en 
cierto se11tido similares al Derecl10 que ta11 presto abandonó el joven 
Quesada. En efecto: co11tra las arideces de la Preceptiva, que constituy" 
el Código Gran1atical, se ofrece11 al q11e alca11za la f ortu11a de aho11dar 
en las le11guas l111ma11as, los sende1·0s 111ás halagüeños y las persJJectivas 
más atraye11tes, para s11bir a 1111a cima elesde la cual, de la mano de la Fi­
lología, co1110 Dante de la ele Virgilio. log1·a el sal}io el JJrivilegio s11bli­
n1e de abarcar el an1plio panora1na ele tocios los l)uel)los, liberados de la 
Babel ttni,·ersal, l1ablanelo leng11as q11e por cleri,1ar e11 t'.tltimo tértnino 
de oríge11es co111L1nes, se los 1·e,1ela co1110 1111a sola v vasta f a1nilia ; a la 
n1anera como· los descubre y conte111pla, a11i111aclo pÓr el espíritu del De­
recho, el filósofo que se sttstrae al horror ele las lucl1as privadas y co­
lectivas por la Vida, y alcanza a ver a la I-I11111a11i<lad dotada de uno'i 
solos y n1ismos principios y sostenida por ellos. 

Sin ir tan allá, la sola Lengua Castellana armoniza a España 
con la inn1ensa 111ayoría de los pueblos an1ericanos ; es una especie de 
Fuerza Internacional, de Derecho de Gentes a qtíe todos de grado nos 
sometemos y a cuyo influjo 110s volvemos tan fraternales y amorosos, 
que a nadie se le ocurrió disputar la supremacía a la gran Nación que 
nos enseñó a hablarla; y que ella se, siente maternalmente halagada 
cuando en este Continente alguien triunfa, co1no el Profesor Quesada 
Salazar, en el afán solidario de linipia1·, fijar y da1·l e esplendor al co· 
mún idioma. 




